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			INTRODUCCIÓN

			Desde sus inicios, la novela policiaca ha capturado la atención de los lectores alrededor del mundo por sus temas oscuros, misteriosos, e incluso sórdidos. De ladrones de poca monta a asesinos seriales, la también devenida en novela negra ha abordado todo tipo de crímenes con una variedad de personajes casi infinita, que hacen la delicia de los que buscan desvelar un misterio y obtener ansiadas respuestas, a través del análisis, el razonamiento y la deducción, en un tipo de ficción que mucho semeja a lo acontecido en la vida real. En Asesinato en la Calle del aullido, el género cobra vida a través de animales que, tal como los hombres, sufren delitos que deben ser perseguidos buscando, en este caso, el esclarecimiento del asesinato cruel de ocho gatitos a sangre fría. Para ello, los inspectores Segismund Chien y Spencer Doggett, un bulldog francés y un sabueso bloodhound, respectivamente, a pesar de su inicial antagonismo deberán unir fuerzas, conjuntando la juventud e ímpetu del primero, con la experiencia y templanza del segundo.Así, realizarán diversas pesquisas a fin de encontrar al culpable, una empresa que no será fácil por la variedad de pistas y personajes que irán conociendo a lo largo del camino, y que les llevará de los más coloridos y festivos, a los más amenazantes y ominosos, pero solo en apariencia, pues todos han tenido una razón para actuar como lo han hecho. Dentro de esta urdimbre de circunstancias, Alex Wild, un humano con la capacidad de hablar con los animales será pieza clave para alcanzar la justicia que claman Callie Caught, la dolorida madre de los gatitos, y la sociedad animal del Londres de los años cuarenta. ¿Sería posible esto en la vida real? Por qué no. Los animales cada vez nos revelan más capacidades desconocidas por el hombre, y muchas otras que guardarán siempre, como un enigma.
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			I. EL ENCUENTRO

			Posiblemente esta historia, no se parezca a nada que se haya escrito antes. Tal vez para algunos sea una suerte de disparate, y para otros, una revelación. Para otros más, una simple ficción nacida del pensamiento loco de un anciano como yo, que vive de historias y recuerdos. Y eso es verdad en cierta forma, pues los recuerdos de mi hoy lejana juventud permanecen en mi memoria como la tinta indeleble que ha traspasado la piel, o el sello en el lacre ardiente. 

			Para comprender lo que voy a explicar, antes debo contar algo. Nací en los verdes Alpes suizos, rodeado de pastos color esmeralda y animales, tanto de granja como salvajes, y siempre sentí una gran fascinación por ellos. Solía sentarme a comer, cuando tenía unos trece o catorce años a la sombra de un gran abeto, a eso de las doce del día, pues mi jornada en el establo comenzaba a muy temprana hora, antes del amanecer. Ansioso, devoraba algunos mendrugos y trozos de queso que mi madre elaboraba en casa y que saciaban por unas horas mi apetito. En ese momento, me relajaba y apreciaba los trinos de los pájaros; veía a lo lejos algún íbice o una graciosa marmota. 

			Pero cierto día, todo cambió para mí. 

			Un gran lobo, con voz grave se acercó y me dijo así:

			—Hola, señor humano.

			Desconcertado, di un salto hacia atrás lleno de pavor. ¡Era un lobo! ¡Y ese gran lobo se aproximaba hablándome a mí! «Debo estar volviéndome loco», pensé. 

			Tomé una pequeña hacha que llevaba siempre conmigo en un añoso fardo y la sostuve con ambas manos, en guardia.

			—No tema, señor —dijo sereno—. He visto cómo observa a los animales, con respeto y reverencia, y quisiera ser su amigo. Los animales sabemos cuándo podemos aproximarnos a un humano y ponernos a su servicio. Podríamos protegerlo de los peligros del bosque y ser sus amigos.

			No daba crédito a lo que escuchaba. Por principio, ¿estaba conversando con un animal? ¿Pero es que los animales hablan, tal como nosotros? No podía creerlo y mil ideas se agolpaban en mi cabeza. Sin embargo, no podía enunciar palabra alguna y, pasmado, había enmudecido de miedo.

			—Sé lo que estás pensando —continuó—. ¿Puedo tutearte, hablarte como a mis hermanos del bosque? Me gustaría explicarte qué sucede. Algunas personas, tienen ese mágico don. No pienses que has enloquecido, o que soy una alucinación. Nadie de mis hermanos se había atrevido a manifestarse por temor a tu reacción, pero espero que lejos de molestarte, podamos comenzar una comunicación positiva, solo cuando sea necesario. Si te encuentras en peligro, te lo haremos saber, y esperamos que tú puedas hacer lo mismo. Protégenos como nosotros lo haremos contigo. 

			—C-c-c-claro… —pude al fin balbucear. 

			Y volvió a tomar la palabra.

			—Nuestros acercamientos hacia ti serán esporádicos. No queremos que en el pueblo puedan dudar de tu cordura o peor aún, ¡que piensen que estás loco de remate, au-au-au! —dijo riendo con naturalidad. Después sabría que así ríen los lobos.

			Me encontraba en estado casi catatónico, pero él continuó.

			—Mi nombre es Adolf Wolff —dijo recuperando su talante solemne—, y ten en cuenta lo siguiente: cuando algunos de nosotros, animales, estemos en necesidad, te buscaremos allá donde estés. 

			—¿C-c-cómo? —dije aún dilucidando la primera parte de lo expresado—. ¿Tienes nombre y apellido, como las personas?

			—¡Por supuesto! —contestó entusiasta—. Vivimos en familia, tal como ustedes; trabajamos en equipo, tal como ustedes; tenemos líderes, tal como ustedes; y muchas similitudes más. Te sorprendería conocer lo parecidas que son sus sociedades y las nuestras —explicó con un dejo de obviedad.

			—Mu-mu-muy bien —atiné a responder.

			—Me voy, amigo humano, y recuerda mis palabras siempre. 

			—¡Yo soy Alex, Alex Wild! —pude decir antes de que se ocultara entre la maleza.  

			—¡Hasta algún día, Alex! —gritó ya sin ser visible—. ¡Y si te encuentras en peligro, solo tienes que llamar! 
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			II. RENUNCIA

			Mi padre fue por mí hasta lo más alto del prado. Asustado, pensaba que algo malo había sucedido pues la noche cayó y yo no había vuelto con las vacas después del pastoreo. Ni los agudos tonos de sus trémulos cencerros lograron despertarme durante la tarde, ni el frío y la niebla que ya envolvían la montaña.

			—Alex, hijo —dijo con suavidad—. ¿Te encuentras bien? 

			—Padre —contesté apenas despertando, desorientado—. El l-lo-lobo, Adolf.

			—El frío te ha afectado, querido, vamos a casa —y ofreciéndome su hombro ayudó a ponerme en pie.  

			Sin dar importancia a mi comentario, caminamos en silencio. Pensó que algún alimento pudo haberme provocado fiebre y delirios, y que estaba recuperándome de la crisis que había sufrido. Pero en mi mente solo estaba una imagen: Adolf, el lobo.

			Pasaron los días y me convencí a mí mismo de que aquello había sido producto de mi imaginación. De niño, siempre me había gustado fantasear con los relatos épicos que nos contaban a los más pequeños de la aldea así que pensé, sería parte de eso. Decidí enterrarlo como un recuerdo, no más que un desvarío de mi temprana juventud que, había decidido mantener en secreto. ¿Quién podría pensar que era verdad? ¡Si yo mismo dudaba de su veracidad! Además, ¿hablar con un animal? Era simplemente imposible, vaya absurdo.  

			Pasaron los años y siendo el joven con ambiciones que era, decidí emigrar. Primero, Ginebra; después, París; y finalmente, Londres. Cambié el verde monte, por la ciudad gris, pero en ese momento me hacía feliz. Había terminado la guerra y a pesar de la pérdida y la destrucción, se respiraba un aire de esperanza. Todos hacíamos nuestro mayor esfuerzo y trabajábamos duro para salir adelante, tal como una manada. Con el tiempo, me hice tenedor de libros y laboraba para una pequeña librería en el centro de la ciudad. Mi vida era un tanto rutinaria, no solo por la naturaleza de mi oficio, sino por mi temperamento taciturno. Además, había visto la luz por primera vez el mismo año en que había iniciado el siglo por lo que superaba ya la cuarta década de existencia, y mi aspecto era el de una persona denominada como, «mayor». Muy delgado, casi enjuto, con pelo escaso, cano, y líneas profundas en el rostro que denotaban mi edad. 

			Iba de casa al trabajo y sobra decir, que del trabajo a casa. Nunca tuve un matrimonio pues, mi vida no fue sencilla. Siempre he tenido claro en qué consiste una responsabilidad y reconozco que, solo fui capaz de generar un ingreso apenas suficiente para mí mismo. La primera guerra en 1914, la gripe española en 1918, la gran depresión en 1929, y la segunda guerra en 1939 fueron sucesos que marcaron fuertemente mi existencia y pospusieron indefinidamente la posibilidad de buscar una pareja y formar una familia debido a la gran incertidumbre. Sin embargo, esa cualidad de estar en soledad fue la que me permitió vivir la historia que a continuación relataré y que, se convirtió en el eje y el sentido de mi vida. 

		

	
		
			III. DESPERTAR

			Corría el año de 1946. Era una fría noche de enero. Había helado cada día de esa semana, por lo que el gélido clima se había apoderado de la ciudad. El paisaje escarchado llenaba de encanto las calles, pero castigaba a los más desfavorecidos. Como ya mencioné, siempre había sentido una gran conexión con los animales, así que me conmovía ver a muchos sin hogar deambulando en busca de algún trozo de pescado en el mercado, o huesos en la basura de la esquina. 

			Previamente tuve algunas noches en las que, en sueños, escuchaba palabras lejanas, ininteligibles, pronunciadas con voz meliflua, casi chillona. Transcurrieron los días y cada vez eran más claras, hasta que logré durante las horas de trabajo, reconocer lo que decían: «aiudaaa, aiudaaa». «¿Qué es eso?», me preguntaba con desasosiego. Finalmente, como una epifanía —aunque era algo evidente— llegó la claridad: «¡Ayuda!», exclamé en la oficina, a lo que más de un compañero respondió con la voz o la mirada, «¿necesitas algo?». Sonrojado, después de ese episodio, me sentí tranquilo pues había resuelto esa especie de acertijo.

			Pero me inquietaba que esto ocurría solo en mis sueños. «¿Significará algo?», me preguntaba cada noche, y como de vuelta a la niñez, me emocionaba ir a dormir ante la posibilidad de lo que ese rico mundo onírico me ofrecería. Algunas veces, todo era confuso; otras, sereno. Y todo iba bien hasta que escuché «¡au-au-au!». El recuerdo que por tantos años había sepultado en mi memoria volvía tan fresco como si recién hubiera sucedido: el prado, Adolf, su risa de lobo, ¡todo! Al día siguiente, no podía concentrarme. Las máquinas de escribir, las conversaciones, incluso el sonido del lápiz sobre el papel me perturbaba. «Quiero dormir», le dije a mi compañero Arthur, que con una sonrisa cómplice respondió: «Todos queremos».

			Lo que Arthur desconocía, es que yo deseaba dormir para reanudar mi conexión con ese lejano recuerdo del pasado… mas no fue necesario. Esa noche, al regresar a casa, tomé una cena ligera. Bastó una pieza de pan de miel y leche caliente para que llegara un tenue sopor. Me disponía a dormir, ya arropado cubierto por las mantas cuando escuché nuevamente esa voz: «aiuda, aiudaaa… ¡au-au-au!»

			Me alerté de inmediato, y tal como la primera vez, salté como un resorte —ahora, de la cama— poniéndome en guardia. Ya no tenía aquella pequeña hacha a la mano, pero me armé de valor y con un sólido rodillo de madera que tomé de un cajón de la cocina recorrí mi pequeña vivienda. 

			 —Oie, oie. Aquí… ¡au-au-au!

			Esperaba ver a Adolf, pero era una locura pensar que estuviera dentro de casa, además de que algo no cuadraba; la inolvidable gravedad de su voz había cambiado por una suave y melosa.

			 —Aquí —escuché como un susurro.

			—¿Dónde estás, Adolf? —dije con desespero.

			—No soy Adolf. Soy Michaela. Michaela Mice. Y soy una ratoncita gris.

			—¿Dónde estás, Michaela? ¿Y qué haces aquí? A decir verdad, no deseo ratas en mi casa —dije con ironía, pasando por alto el hecho de que hablaba con un ratón.

			—¡No soy una rata! —respondió Michaela ofendida, saliendo de debajo de la estufa—. Y soy la voz que te ha hablado todas estas noches, pero duermes como bendito. 

			—Perdona, creí que eras un sueño —respondí apenado.

			—No te preocupes; solo que requería personarme y no me quedó más remedio que despertarte. Vengo en representación de la Comunidad de Animales Habitantes de Londres, la CAHL.

			—Es curioso… ¿están representados por una asociación?

			—Así es, te sorprendería conocer lo parecidas que son sus sociedades y las nuestras.

			Como una señal, vinieron sus palabras a mí. 

			—Esa frase… ¡esa frase la dijo Adolf el día que lo conocí!

			—Es verdad, pero no es exclusiva de él, todos los animales la hacemos saber a los humanos cuando tenemos comunicación por primera vez.

			—Comprendo… ¿y qué ha sido de Adolf?

			—Él ya no está con nosotros, pero su espíritu se encuentra aún presente; ahora recorren esos bosques donde habitó, sus nietos y pequeños bisnietos. El gran Adolf fue longevo y feliz.

			No pude evitar sentir un dolor en el pecho, pero me dio alegría pensar que pude conocerlo, y conversar con ese enorme lobo sabio.

			—Pues bien, ratoncita Michaela, dime —dije reponiéndome—, ¿a qué debo el honor de tu visita?

			Y aclarando su pequeña y fina garganta se dispuso a contarme la historia.
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			IV. UN CRIMEN SIN RESOLVER

			Para ese momento estaba recostado boca abajo en el suelo de la cocina con las piernas cruzadas y el mentón apoyado en mis manos, mirando fijamente a Mich —como me pidió que la llamara—. Era casi hipnótica, a pesar de su diminuto tamaño. Avispada, inteligente y muy elocuente. 

			—Alex: tenemos un problema.

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			—Nos lo hizo saber Wolfie.

			—¿Wolfie?

			—Ah, perdona, así llamábamos al querido Adolf… nos gusta usar apelativos cariñosos entre nosotros.

			—Oh… comprendo.

			—Pues bien —y cuando se disponía a hablar Mich, interrumpí intempestivamente.

			—Antes, tengo una duda.

			—Dime —respondió paciente la ratoncita.

			—¿Cómo les dijo Adolf que mi nombre es Alex? ¿Y por qué hiciste au-au-au, si eso es propio de un lobo, y muy concretamente, de Adolf?

			—Eso tiene una respuesta sencilla. Verás, cuando un animal tiene comunicación con un humano, lo reporta a su Comunidad de Animales correspondiente, y se envía un telegrama informándolo la Comunidad Internacional de Animales, que agrupa a todas las del mundo.

			—¿De verdad?

			—Así es. Hace saber el nombre del contactado, que en nuestro argot llamamos «premio» y cuál fue la impronta.

			—¿Qué significa esto último?    

			—Es la palabra clave que hemos empleado para dejar huella en ti. En tu caso Wolfie usó au-au-au. A mí me gusta usar ik-ik-ik.

			—Vaya. 

			—El telegrama, decía: «Premio: Alex. Impronta: au-au-au». Por eso fue el sonido que emplee para acercarme a ti. Y no te ofendas por la palabra «premio». Es solo que cuando logramos hacer contacto con alguien y tenemos una respuesta positiva, la comunidad se siente premiada con su receptividad.

			—Eso es muy cortés de su parte.

			—Gracias, pero no siempre ocurre, aunque son pocas la excepciones. Seleccionamos el objetivo y tenemos al momento noventa y ocho por ciento de éxito.

			—Me alegra. ¿Y qué hacen en caso de no tener «receptividad»?

			—Siempre queda como parte de un sueño.

			—Muy bien. Soy todo oídos. 

			—Alex, recordarás que Wolfie dijo que, recurriríamos a ti en caso de necesitar ayuda.

			En ese momento vinieron a mi mente sus palabras. Si te encuentras en peligro, te lo haremos saber, y esperamos que tú puedas hacer lo mismo. Protégenos como nosotros lo haremos contigo.

			—Es verdad, Mich, eso dijo Adolf; o Wolfie.

			—Pues este es el momento en que necesitamos de ti. Debemos resolver un crimen. Es por eso por lo que te pedía aiuda. 

			—Cuéntame más.

			| | |

			—Todo sucedió en la Calle del aullido. 

			—¡Caramba! No conozco esa dirección.

			—Claro. Es porque renombramos las calles de acuerdo con nuestros héroes, celebridades, anécdotas, objetos relevantes que se encuentran en ellas… 

			—Al igual que nosotros. Continúa.

			—El crimen del que te voy a hablar ha estremecido a nuestra sociedad animal: es el asesinato múltiple a sangre fría de ocho gatitos de apenas dos semanas edad. Su madre, la gatita Callie Caught, está devastada.

			—¡Qué terrible! ¿También ustedes investigan los crímenes?

			—Claro, la Animal Scotland Yard.

			—Impresionante.
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			V. LOS HECHOS

			3:35 de la madrugada. Sonaba el teléfono de Spencer Doggett, un viejo y experimentado sabueso investigador. Decidió no contestar porque consideró no era un momento oportuno. Siendo el miembro con mayor antigüedad en Animal Scotland Yard, se tomaba algunas licencias, además de que su jubilación estaba cerca. A decir verdad, su olfato no era el mismo de la juventud, pero su vasta experiencia lo reemplazaba.

			Se presentó Doggett en la comisaría ubicada en la calle Rue du Perron cerca de las 10 de la mañana. Al preguntar sobre la llamada de la madrugada a su asistente, la señora Gladys Cinnamon, una pequeña Pomerania de color rojizo, se enteró del crimen sucedido. Un ambiente sombrío envolvía a la corporación, pues en ella trabajaban numerosos felinos; desde gatos domésticos, hasta astutos linces.   

			Decidió Spencer trasladarse entonces hacia el lugar de los hechos, la Calle del aullido, pero para su sorpresa todas las diligencias policiales habían sido ejecutadas. Mientras dormía, el caso fue turnado al joven criminalista Segismund Chien, un pequeño bulldog francés que, continuamente era relegado de los casos más importantes debido a su juventud e ímpetu, aunque él también lo atribuía a su origen galo. «Me ven como al enemigo de siglos pasados», pensaba, por lo que esta sí que era su gran oportunidad. Cuando el teléfono de su habitación repiqueteó a las 3:37 de la madrugada no dudó en contestar. Sabía que era una llamada de la estación de policía y atendió de inmediato.

			—¿Chien?

			—Sí, comandante Chatsworth.

			Reconoció al instante la ronca voz del bulldog inglés, Frank Chatsworth, destacado en la comisaría por su honestidad y lealtad, y por ser el miembro de mayor rango, con casi dos décadas perrunas a cargo de la corporación.

			—Tengo una misión para ti —dijo con tono firme y cansino.

			—A la orden, señor —respondió presto Segis, como llamaban sus colegas cariñosamente al can de ascendencia francesa.

			Desde muy joven, Segis tuvo gusto por la investigación policiaca. De cachorro, disfrutaba leer historietas donde se resolvían crímenes menores, como el robo de alguna galleta o el enterramiento de huesos en un jardín privado. Siendo aún muy pequeño, cuando era todavía un rollizo copo de nieve, sabía qué sería de grande: criminalista. Así, fue a la Universidad Boatswain, en Dogginghamshire, donde se graduó con honores summa can laude como etólogo criminalista.

			Pero en la corporación, no obtuvo el reconocimiento que esperaba. De hecho, desde su ingreso, el jefe Chatsworth siempre le había encomendado tareas mínimas, mas nunca una investigación de importancia. Segis, con seguridad, pensó que esta sería su gran oportunidad.

			Frank Chatsworth giró instrucciones precisas: Segis debía presentarse en la escena del crimen del que no recibió detalles. Y fue contundente.

			—Deberás resolverlo, Chien.

			—No lo defraudaré, señor —expresó con voz confiada el perseverante can.

			De inmediato, Segismund vistió su sombrero fedora y su pequeña gabardina para dirigirse al lugar de los acontecimientos; le intrigaba no haber recibido pormenores. Al arribar, se encontró con una dantesca imagen. Ocho gatitos cruelmente asesinados, de los que se recuperaron tres pequeños cuerpos, mientras que los demás estaban desmembrados o desaprecidos. Desviando la mirada, pidió a los agentes policiales acordonar el área y solicitó de inmediato la presencia de los servicios periciales para recuperar todas las pruebas posibles y detener al culpable. Treinta y cinco canes de todas las razas trabajaban ya en el lugar buscando indicios cuando llamó al oficial Galateo Guaph, un entusiasta husky siberiano de color blanco y negro que se acercó a paso veloz.

			—¡Dígame, inspector Chien!

			—Galateo, por favor, colecten todos y cada uno de los objetos de este lugar.

			—¡De inmediato, señor!

			—Todos: la cajita de madera y las mantas donde yacían los gatitos, el techo de lámina que los cubría y los neumáticos viejos y latas oxidadas de alrededor.

			—¡De acuerdo, señor!

			—Y algo más. ¿Se sabe si alguien se encontraba aquí al momento de los sucesos? ¿Hay algún testigo?

			—Sí, señor —enunció Galateo recuperando el aliento—. Se cree que un loro parlanchín que perteneció a un pirata habitaba en esta calle junto a la madre de los gatitos, la señora Callie Caught. Es conocido por el mote de Snitch, pero creemos que ha vuelto a Dover, a donde llegó por primera vez y tiene amistades.

			—¿Huyó?

			—Algunos dicen que por la madrugada sobrevolaba la ciudad pregonando cosas sin sentido, inentendibles.

			—Estaba impresionado por lo ocurrido…

			—Es lo más seguro, inspector.

			—Muchas gracias, Galateo. Búsquenlo, y necesitaré entrevistarme con Callie. Debe estar devastada.

			| | |

			Alrededor de las once de la mañana, Spencer hizo acto de presencia en la Calle del aullido. «En este momento y lugar ese un nombre lamentable», pensó. Sin embargo, parecía que nada había ocurrido. A pesar de su mocedad, la eficiencia del inspector Chien era evidente. Todas las pruebas habían sido recabadas y llevadas para su análisis a los laboratorios de la corporación. Pero Spencer, con su gran experiencia y olfato, aunque un poco disminuido en comparación con sus años tempranos, detectó algo, a los ojos invisible, pero perceptible a su nariz. 

			De inmediato, volvió a la comisaría en busca de Galateo. El brioso husky fue un respetuoso y dedicado discípulo de Spencer en su etapa de formación. El vínculo entre ellos era fuerte y la amistad, estrecha.

			—Galateo, necesito de tu ayuda —sentenció Spencer.

			Con su esponjado pelaje y brillantes ojos azul cielo, Galateo Guaph esperaba ansioso la petición de su otrora dirigente.   

			—Sé que estuviste en la escena del crimen hoy por la madrugada.

			—Así es, jefe —respondió Galateo como anteriormente, aunque Spencer ya no era su superior. El respeto que sentía hacia él era entrañable, pues agradecía los consejos y conocimientos que el viejo sabueso había compartido con él.

			—Deseo tener acceso a las pruebas del crimen en la Calle del aullido, incluidos los cadáveres de los gatitos.

			—¡Pero señor, lo que me pide es imposible! —exclamó Galateo—. Este caso se encuentra a cargo del inspector Chien, que es a quien debería preguntar. ¿Por qué desea conocer esa información?

			—Perdona, Galateo, sé que hago mal, pero fui al lugar de los hechos y percibí algo que deseo confirmar… lo único que busco es colaborar en la investigación.

			—Entiendo, jefe, pero el camino correcto es a través del inspector Chien. Lamento no poder ayudarlo —concluyó Galateo con seriedad. En el fondo, Spencer sintió orgullo por la honestidad del noble can. 

			El problema de Spencer era solo uno. Treinta décadas perrunas en la comandancia habían desarrollado cierta arrogancia en él y le molestaba, primero, que no se le hubiera asignado un caso de semejante importancia; y, segundo, que estuviera un perro tan joven —aunque muy capaz— como Segis, al frente de él. Tras una breve reflexión comprendió que debió atender ese llamado de madrugada, y cumplir con el deber. «Pero estoy cansado», reconoció.

			| | |

			Haciendo acopio de fuerzas, y dejando de lado el orgullo, Spencer llegó a la oficina de Segismund. 

			—Buenos días, inspector Chien.

			—Buenos días, inspector Doggett —respondió con voz amable el albo y regordete Segismund. 

			A pesar de los años a cuestas, Spencer Doggett tenía una imponente presencia. De color negro y fuego, su brillante pelaje evidenciaba aún el volumen de su musculatura. Tenía pecho amplio y patas fuertes, en contraste con su rostro benévolo, con orejas largas y finas, al igual que su hocico. Los pliegues y arrugas, que se habían acentuado con el tiempo, le conferían una gran personalidad.

			—Estoy enterado del crimen en la Calle del aullido, y deseo cooperar en la investigación.

			—¿De qué manera?

			—Preferiría esperar a confirmar cierta sospecha. ¿Me darías acceso a las pruebas, Segis? —preguntó con gentileza.

			—Solo por una hora, inspector Doggett —contestó respetuoso Segismund, pero resuelto al mismo tiempo.

			 —Gracias.

			En el laboratorio de Ciencias forenses, confirmó lo que había detectado, ahora con total precisión: los cuerpos tenían un claro olor a víbora.

			| | |

			Sin pensarlo, Spencer se dirigió a la oficina del comandante Chatsworth, en la que irrumpió repentinamente.

			—¡Esto es obra de Viborón! —lanzó irritado.

			—¿Viborón? ¿De qué hablas? —preguntó contrariado Frank. 

			—Estuve en la escena del crimen en la Calle del aullido.

			—¿Y qué sucede?

			—Percibí un claro olor a víbora. Vine de inmediato a la comisaría y el inspector Chien me dio acceso a las pruebas y los cuerpos; ahí no hubo lugar a duda, y pienso que el responsable podría ser Viborón.

			Viborón, era un pendenciero dóberman nacido en las calles de Londres. Sus padres, una elegante pareja que habitaba la mansión en Belgravia de un poderoso industrial, fue echada a las calles cuando su amo murió. Desprotegidos, vagaron por avenidas y callejones, donde fueron rechazados. Finalmente, su padre pudo emplearse como guardia de una olvidada bodega, pero su madre, tras dar a luz a la camada de Viborón, falleció por complicaciones de parto. Esas largas caminatas y días de hambre tuvieron consecuencias en su ya débil cuerpo. De los cachorros, solo Viborón sobrevivió, pero su padre debido al encierro en el almacén no pudo cuidar de él. Así, el pequeño de intenso color negro desde muy temprana edad pudo sobrevivir gracias a los hurtos que cometía y los «negocios» que fue desarrollando: de tráfico de menudencias de pollo, a venta de croquetas de dudosa procedencia. Desde su juventud, debido a una fuerte pelea que sostuvo en una taberna, la cara le quedó marcada con una gran cicatriz, dándole un aspecto aún más temible.  

			Siendo ya mayor, con el cuerpo y el ánimo agotados, descubrió una nueva forma de hacerse vivir: encantador de víboras. Por increíble que parezca, Katu, un impresionante tigre de Bengala que ahora trabajaba en un circo de la ciudad, le había enseñado el arte milenario de adiestrar serpientes, pero como era de esperarse, Viborón las utilizó para refinar sus habilidades criminales. Tiempo después, tenía diez víboras a su servicio, que seducían, hipnotizaban, e incluso, envenenaban con su poderosa mordida, a la que muchos no sobrevivieron.

			—¡Imposible que sea Viborón! —emitió exasperado Frank Chatsworth.

			—Pero comandante, ¡hay un claro olor a serpiente!

			—Doggett, ¿es que has olvidado que tú mismo lo aprehendiste un mes atrás?

			—¡Pensé que ya estaría libre!

			—¡No, se encuentra desde entonces tras las rejas! Pudo confirmarse que él fue el autor del asalto a la joyería Pooch en la Calzada del Hueso. Quedó demostrado por el fiscal que los collares y pecheras incrustados con piedras preciosas encontrados en su guarida, pertenecían al establecimiento.

			El viejo sabueso se sentía avergonzado. Estaba ante el que había sido su superior por muchos años y, aunque Spencer llevaba más tiempo que él en la corporación, le tenía gran reverencia. Sentía que simplemente, había fallado.

			—Comandante, ¿podría asistir al inspector Chien en este caso? —preguntó Doggett a Chatsworth.

			—Claro, Spencer; yo mismo iba a pedírtelo. Apoya a Segis, por favor. Este caso requiere también la experiencia del mejor sabueso —pronunció con una ligera sonrisa.

		

	
		
			VI. PATAS A LA OBRA

			—Segis, deseo conversar sobre un hallazgo en el crimen de los gatitos. He hablado con el comandante Chatsworth y me permitió colaborar en tu investigación —expuso Doggett educadamente.

			—Adelante, inspector Doggett.

			En el fondo, Segis se sentía complacido de trabajar con Spencer, pues reconocía en él, al gran inspector que era. Cuando de pequeño escuchaba en la radio los crímenes que resolvía, soñaba con ser como él.

			—Verás, he identificado un fuerte olor a víbora en los cuerpos de los gatitos y las pruebas en el lugar del crimen.

			—Así es, inspector Doggett, el equipo forense ya me lo ha informado.

			—Por favor, llámame Spencer.

			—De acuerdo, Spencer —y el pequeño perrito sintió el pecho inflamado de orgullo al poderse dirigir de ese modo al gran can—. Me gustaría compartirte que un par de mercancías fuertemente resguardadas en cajas de madera llegaron a Borough Market desde el puerto de Dover. Una de ellas contenía seis majestuosas cobras que han desaparecido, y la otra, un animal de especie indeterminada, cuyo paradero también se desconoce.

			—Interesante. Esto tiene el sello de Viborón, lo ha hecho antes. Recluta serpientes de otros países con la promesa de una vida mejor; las adiestra y al final quedan solo a su servicio. Te hablaré sobre él.

			Ambos perros sostuvieron una detallada conversación acerca del principal sospechoso. Al terminar, Spencer formuló la esperada pregunta a Segis.

			—¿Cómo te gustaría proceder?

			—Podrías ir al mercado, tú sabes cómo actuar para continuar con las pesquisas —reflexionó Chien.

			—De acuerdo.

			—En una hora me entrevistaré con Callie Caught, la madre de los gatitos; hablaré con ella para recabar más información. Como es natural, no quiso volver al lugar donde vivía con sus pequeños, por lo que duerme ahora en su mismo lugar trabajo. 

			—¿Cuál es?

			—El cabaret de Daisy La Fleur.

			| | |

			Daisy La Fleur, era una hermosa perrita french poodle que tiempo atrás había llegado a Londres. El París en el que había crecido estaba devastado tras la guerra, por lo que decidió emigrar. Con su experiencia como bailarina de can-can en el Dougan Rouge, atravesó el Canal en busca de una vida mejor. En tan solo dos años creó el mejor lugar de variedades nocturnas en la ciudad: saltos de aro, baile sobre balancín, equilibrio en pelota y otras muchas suertes le dieron la fama que siempre había soñado, a ella y su grupo de acróbatas y bailarines. Sus características orejitas teñidas de color rosa le hacían fácilmente reconocible entre la multitud. Segis se aproximó a ella, que degustaba un sabroso aperitivo: consomé de pollo.

			—Buenas noches, señorita La Fleur.

			—Buenas noches…

			—Inspector Chien. Segismund Chien.

			—Oh, claro, me informaron que vendría. ¿Desea hablar con Callie?

			—Sí, pero antes deseo formular a usted unas cuantas preguntas.

			—Por supuesto, inspector —y al decir esto, sus encantadoras orejitas se movieron atentas a lo que vendría.

			El aspecto de Daisy era fascinante. Además del color rosa en su pelaje, largas y rizadas pestañas, y boquita y uñas rojo frambuesa, su capa de plumas de pavorreal, le daba un aspecto glamoroso y etéreo.

			—Deseo saber qué tareas desarrolla la señora Caught en este lugar. 

			—Trabaja aquí por las noches. Su responsabilidad es arreglar los camerinos y tener listos los artículos que los artistas utilizarán: cintas, pelotas, vestuario… 

			—Comprendo. ¿Le ha visto en compañía alguien, alguna amistad que la frecuente? 

			—No, la señora Caught es una una gatita muy seria. Casi nunca juega con las bolitas de estambre o listones con los que realizamos los trucos. Hace algunos meses, salió con un hermoso gato negro que frecuentaba este lugar, Shadow, pero partió de su lado cuando supo que esperaba a sus mininos. Ella los recibió con alegría y era una madre feliz, hasta que sucedió esa atrocidad —expresó conmovida.

			—De acuerdo —contestó Segis, intentando contener su tribulación—. Vayamos a donde se encuentra.

			Tras recorrer un largo pasillo con camerinos, bodegas, y habitaciones, rodeados de pelucas, lentejuelas y luces, llegaron a la habitación de Callie. Era una bella gatita calicó: de tres colores y hermosos ojos profundos color verde. Su mirada triste evidenciaba por lo que atravesaba, y estaba sorprendida de ver al inspector Chien en su habitación. 

			—Hola, Callie —dijo Daisy con voz baja al abrir la puerta—. El inspector Segismund Chien viene de Animal Scotland Yard y está investigando tu caso. Los dejo solos para que conversen, pequeña —habló en tono maternal y se despidió. Callie yacía hecha un ovillo sobre una mullida zalea, en un rincón, y parecía estar despertando de un sueño profundo.

			—Buenas noches, inspector —suspiró con dulzura. Su semblante desconcertado y clara vulnerabilidad desarmaron a Segis, que no sabía por dónde comenzar.

			—Señora Caught, siento profundamente su pérdida. Estamos haciendo todos los esfuerzos por encontrar al culpable.

			—Gracias, inspector. Nunca pensé que mi caso podría tener importancia —dijo Callie con humildad.

			—Sin duda la tiene. ¿Me permitiría realizarle algunas preguntas?

			—Por supuesto —maulló tímidamente Callie. Su semblante cansado y triste lo decía todo, por lo que Segis trató de ser ágil y prudente en sus cuestionamientos.

			—La noche de los hechos, vino a trabajar como normalmente lo hace…

			—Correcto.

			—¿Dejaba a sus gatitos a cargo de alguna amiga, colega, nana?

			—No, no me era posible pagar esos servicios. Cada noche los alimentaba antes de venir a trabajar, y les advertía que no salieran de la cajita de madera donde dormían; eran obedientes y aún muy pequeños por lo que después de cenar, dormían. 

			—Comprendo. ¿Tenía algún vecino, alguien que viviera también ahí?

			—Sí, el loro Snitch. 

			—¿Sabe dónde podría encontrarlo?

			—Trabaja en la taberna Underdog, a una cuadra de donde vivíamos.

			—Muy bien. Y, deseo preguntarle directamente, ¿sospecha usted de alguien? ¿Ha tenido alguna diferencia con compañeros de trabajo, con…

			—¡No! —bramó atormentada—. No sé quién pudo hacer algo tan terrible. ¡Por favor inspector, encuentre al culpable!

			—Señora Caught, continúo con mi trabajo. Me retiro, y gracias.

			Segis sintió pena por Callie. Nunca había visto algo parecido a la tristeza que le embargaba. Tenía más preguntas por realizar, pero la agotada madre se encontraba muy afectada, y era entendible. Sus horas de sueño eran más que las de vigilia, pero no por su naturaleza gatuna, sino por la situación que lamentablemente atravesaba. Por fortuna Daisy La Fleur era comprensiva y le apoyaba con cariño y paciencia.

			Una vez fuera del cabaret, Segis se encontró con la hermosa french poodle que sorpresivamente, lo esperaba. 

			—¿Pudo investigar algo, inspector Chien?

			—No realmente. Fue una visita difícil.

			—Supongo. Tengo que regresar, pero me gustaría comentarle algo. La noche del crimen, varios clientes entraron apresuradamente porque dijeron haber visto una sombra. Una gran sombra negra.

			—¿Con alguna forma en particular?

			—No tienen la certeza porque aceleraron el paso o simplemente se echaron a correr.

			—Comprendo. Veré qué puedo indagar al respecto.

			| | |

			Spencer caminaba por los pasillos del mercado. Preguntaba a los vendedores y estibadores con discreción sobre el contenido de las cajas de madera que habían llegado hacía algunos días, pero nadie sabía cuál era su paradero. De pronto, de entre las mercancías, salió un pequeño topo, su informante en Borough Market desde hacía más de una década.

			—Hola, Spencer, saludó alegre.

			—Creí que no iba a verte, Randy.

			—Bueno, tú sabes que, si hablamos de eso, la vista no es mi fuerte, ji, ji —dijo en tono jocoso.

			El topo Randy Blind usaba gruesos anteojos con marco negro, saco de tweed color marrón y un bastón de madera para facilitarle el andar. Aunque su vista era débil, el olfato estereofónico que poseía superaba cualquier imagen.

			—¿Sabes por qué estoy aquí? —adelantó Spencer.

			—Sí, y tengo información.

			—Habla, Randy.

			—Llegaron un par de cajas de madera hace poco más de una semana. Una de ellas contenía serpientes, al parecer, seis, que fueron llevadas a Tom y Todd.

			—¿A la taberna?

			—Así es, lo que no he descubierto es con qué propósito.

			—De acuerdo, voy para allá. Sobre la otra caja, ¿sabes algo más, tienes alguna pista? 

			—Pude enterarme de que era otro animal, y supe que vino a trabajar desde un país lejano, mas desconozco qué era. Lo que sí podría asegurar es que de ella salía un fuerte olor a gato.

			—¿Olor a gato? —cuestionó Doggett.

			—Sí señor, olor a gato —confirmó Randy.
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			VII. INDICIOS

			Con presteza, Spencer se dirigió a la taberna Underdog. Era propiedad de los gemelos Tom y Todd, un par de robustos pitbulls grises con pecho blanco. Conocidos en la niñez por ser un par de facinerosos, se habían reformado y trabajaban únicamente en su cantina que, no obstante, era punto de reunión de delincuentes y oportunistas, donde precisamente Viborón resultó herido en el rostro tiempo atrás.

			—Hola, Tom —dijo Spencer al llegar.

			—Soy Todd —respondió el pitbull con carácter serio.

			—Perdona que siempre los confunda.

			—Estamos acostumbrados. ¿Qué le trae a este lugar, inspector? —preguntó más relajado.

			—Busco información sobre unas serpientes. ¿Las han traído aquí?

			—Sí, pero las recibió Tom. ¡Tom! —ladró llamando a su hermano. El mellizo idéntico hizo acto de presencia.

			—Qué sorpresa, inspector —gruñó Tom con voz ronca, que traía un palito en el hocico—. Supongo que viene por las serpientes.

			—Es correcto, ¿qué puedes decirme al respecto?

			—Son un encargo de Hans.

			—¿Hans? Creí que eran de Viborón.

			—Oh, es verdad, ese alias le dieron ustedes en la comisaría, pero su nombre es Hans Hund; o podemos referirnos a él como Viborón, si así lo prefiere.

			—Es indistinto. ¿Qué «encargo» les hizo Hans?

			—Solo que recibiéramos una caja que llegaría con mercancía para su negocio, eso fue todo lo que dijo. Una vez que lo capturaron y llevaron a prisión decidimos abrirla y encontramos una decena de víboras, cobras, concretamente. Provenían de la India. 

			—¿Has dicho, decena? Creíamos que eran seis.

			—No, eran doce, estoy seguro porque las alimentamos y en ese momento debimos contarlas.

			—Necesito confiscarlas, llevaré esa caja conmigo.

			—Es tarde. Puede llevarse la caja, pero se encuentra vacía. Después de alimentarlas las víboras huyeron, nos dimos cuenta cuando íbamos a tapar nuevamente el cajón.

			—¡No lo puedo creer! ¡Podrían ser las culpables de un horrendo crimen!

			—Inspector —intervino nuevamente Todd—. Sabemos del gaticidio y lo lamentamos. Pero debería indagar con el loro Snitch. Trabajaba esta barra y según dicen, él presenció todo. Traumatizado, voló apresurado por la ciudad, sin rumbo, y no lo hemos visto desde entonces; incluso se rumora que ha dejado de hablar, algo increíble en él. Escuché que deambula por las afueras de la ciudad, cerca del circo Hermanos Corrompu.

			—Gracias, Todd —dijo Spencer, esta vez sin equivocarse.  
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			VIII. TRAS EL RASTRO
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Reunidos nuevamente en la estación de policía, los canes compartieron lo ocurrido en cada uno de sus encuentros. 

			—¡Debemos ir al circo de inmediato! —dijo Segis convencido.

			—Espera, Segis, no podemos precipitarnos. El circo es propiedad de un mañoso empresario francés que recluta animales con engaños. Los extrae de su hábitat y les dice que estarán solo por una temporada, pero los que trabajan para él una vez que comienzan, difícilmente pueden escapar de las garras de su codicia —aseguró Spencer.

			—«Lo mismo que hace Viborón con las serpientes» —rumió Segis en voz alta—. Te propongo algo —retomó—. Hagamos un barrido de la zona, sin presentarnos en el circo; después de todo, nos dijeron que Snitch solo rondaba por ahí. Con algo de suerte, podríamos avistarlo perchado en un árbol, por lo que no sería necesario visitarlo y perturbar a los animales que ahí trabajan. ¿Qué te parece?

			—Estoy de acuerdo. Solicitaré el apoyo de los expertos en búsqueda, el Escuadrón Malinois; contactaré a su capitán, Bobby Dewulf para que nos acompañen esta misma tarde —delimitó Spencer.

			—Hecho. 

			| | |

			Partieron en punto de las cinco. La visita al mercado y al cabaret les había consumido gran parte del día, pero no querían desperdiciar ningún momento. Siendo un día nublado, el sol salió tibio de entre las nubes para dar un poco de calidez a las últimas horas de la jornada. Decidieron comenzar por Sheperd’s Garden, un sitio muy concurrido durante el verano debido a sus pinos de amplias frondas y grandes áreas verdes. Pero ahora se encontraba vacío, con apenas algunas pequeñas zarigüeyas y ardillas jugando a la distancia. Sin perder el tiempo, se entrevistaron con ellas, que aseguraron haber visto al loro ese mismo día horas atrás, pero una, con seguridad, dijo haberlo visto volar al circo de regreso.

			El Escuadrón, logró encontrar un rastro que efectivamente, apuntaba al mismo lugar.

			—Debe haber salido solo por un momento —sospechó Dewulf—. Inspector Chien, mi sugerencia es visitar el circo y si es necesario, conseguir una orden de registro. 

			—No será tan sencillo penetrar en ese lugar —dijo un tejón que, tras ver a los perros pastores en la búsqueda, se presentó ante el grupo—. Mucho gusto, soy Tito Badger, mi madriguera se encuentra cerca de este parque, del lado del bosque. He podido hacer amistad con algunos animales del circo y puedo informarles que Katu, un gran tigre de Bengala que trabaja ahí desde hace algunas temporadas, es el gran líder de todos ellos; les adelanto que, si quisieran hablar con alguno, antes tendrían que solicitar audiencia con él.

			—¿Audiencia? Eso es ridículo —dijo Chien con su habitual brusquedad—. Nadie en esta ciudad puede estar por encima de la ley.

			—Sé lo que les digo —dictó Badger—. Debido a su carácter protector se ha ganado el respeto de todos, incluido el del dueño del circo que, confía en que Katu mantendrá el orden en la tropa.

			—Gracias por la información, señor Badger —respondió Spencer—. Vamos para allá.

			—¡Les recomiendo llegar a su visita con un asado! A ese tigre le gusta comer bien y ser reconocido como el amo y señor que es de ese circo —gritó Tito a los policías—. Y riendo, socarronamente, se retiró con paso calmoso.

		

	
		
			PARTE TRES
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			IX. ¡AIUDA!

			La carismática ratoncita, tras concluir el relato, reiteró el exhorto. 

			—Ahora que lo sabes todo, Alex, ¿aceptarías aiudarnos? Necesitamos de ti para poder entrar al circo, que es territorio de los hombres, y encontrar a Snitch, pieza vital en esta historia. Debemos conocer lo que pudo ver en la Calle del aullido para encontrar al culpable —emitió seria.

			—Claro, Mich, pero me pregunto de qué forma podría ayudar; ¿y qué hago si veo al loro Snitch? ¿Lo capturo, podré hablar con él como contigo, lo llevo a la comisaría de Animal Scotland Yard?

			—Por ahora, con dar aviso de su avistamiento es suficiente. Los inspectores Segismund Chien y Spencer Doggett están trabajando incansablemente en el caso; de hecho, visitarán el circo para entrevistarse con Katu, un tigre parte del espectáculo que podría tener información.

			—¿Cómo sabes tanto?

			—Soy agente encubierta. Me encubre mi pequeño tamaño ik-ik-ik —rio modestamente—. Los agentes me mantienen informada en modo permanente gracias a polillas, mariposas y aves que me hacen llegar la información volando —sonrió sutilmente esta vez—. No te sorprendas si ves a estos seres cerca de ti, son agentes de la comisaría que están llevando información.

			Efectivamente, un gorrión de forma cauta a partir de ese momento, siempre me acompañó.

			Mich se despidió asegurando que volvería al día siguiente.

			| | |

			Me desperté pensando que, nuevamente, todo era parte un sueño. Una gran claridad entraba por mi ventana. Estaba cansado, y me puse de pie para tomar una ducha y prepararme para ir a trabajar. Vi el reloj y no podía creerlo... ¡Eran las cinco de la tarde! ¿Cómo pudo suceder eso? Desorientado, me asomé por la ventana y vi mucha gente en la calle: mujeres con sus niños en cochecito, familias caminando, parejas tomadas de la mano; volví a revisar mi reloj de muñeca. «¿Habré olvidado dar cuerda?», pensaba abrumado. Apresuré el paso para revisar el reloj de la cocina y marcaba las 5:03. ¿Qué sucedió? Me preocupaba haber faltado al trabajo, pero al ver el calendario junto a la mesa de mi pequeño comedor supe que era sábado. Respiré aliviado.

			Caí en cuenta de que tal como en mi primer encuentro con Adolf dormí, fatigado, y descubrí algo más. Cuando hablaba con ellos el tiempo se aceleraba pues vivía en horas-animal.

			Recordé que debía ir al circo. Rápidamente me vestí y tomé mi abrigo gris de lana y mi sombrero, pues el frío afuera se intensificaba conforme caía la tarde. Tal como un niño, sentía una gran emoción dentro de mí, después de todo, ¡tenía encomendada una misión especial! Me encontraba viviendo una trama policial, era parte de ella, y eso me producía enorme agitación; como mencionaba, mi vida se centraba en mi trabajo así que esto era una chispa que la iluminaba. Cuando estaba por dejar la casa, salió del baño la pequeña ratoncita.

			—¿Mich, por dónde has llegado?

			—Tomo atajos a través de las tuberías, espero no te moleste —explicó sonrojada.

			—Vamos, no hay tiempo que perder —dije apurado. 

			Y sin previo aviso Michaela trepó por mi pantalón y después por mi abrigo para llegar hasta el bolsillo que usó como si estuviese en el teatro sobre un palco de platea, observando todo desde primera fila. En el fondo de mi corazón agradecía que me hubieran elegido para ayudarlos.

			Humano y ratón, ratón y humano, juntos en una misión.

		

	
		
			X. AUDIENCIA

			Había caído la noche. El circo lucía a la distancia como un oasis de luz. Estaba por comenzar la función, por lo que hice un reconocimiento del lugar antes de ingresar a la carpa principal. Identifiqué la de los animales y me acerqué sigilosamente. No daba crédito a lo que mis ojos verían a continuación.

			Discretamente, Segis y Spencer penetraron en ella. Al frente, había un pequeño establo donde se encontraban un elefante y una jirafa; en la primera de las jaulas estaba un oso pardo; en la siguiente, una pareja de monos aulladores con su pequeña cría; y en la última, al fondo, la que tenía un formidable tigre. El gran Katu.

			El semblante melancólico del enorme félido reflejaba profunda infelicidad. Aunque su imponencia era indiscutible, había un halo de tristeza a su alrededor; a decir verdad, en él y en todos los animales del circo.

			Katu nació libre, cerca del Fuerte Ranthambore, en la India. Vivía feliz en la espesura de la selva: se refrescaba en los numerosos arroyos que había a su alrededor, y era un magnífico nadador; disfrutaba del sol y el alimento abundante. En su tierra era venerado por hombres y animales; tuvo numerosa descendencia, y sus días transcurrían entre la caza, el descanso, y el territorio que compartía con otros tigres y tigresas. 

			Cierto día, vio un gran trozo de carne fresca; dudó por un momento, pues le pareció extraño encontrarse con solo una pieza, que además no había sido atacada por carroñeros; pero fue hacia él, y ahí todo comenzó. Con el peso de Katu, las ramas endebles sobre las que reposaba la carne se fueron al fondo del agujero que cubrían. Un potente rugido perturbó la paz de la selva. Había caído en una trampa. Al día siguiente, con apoyo de dardos adormecedores fue extraído por una docena de hombres que se congratulaban por haber capturado aquel tremendo ejemplar. Todos los animales estaban angustiados, pues sabían que no volvería ese tigre al que todos admiraban, que era justo y que de forma furtiva había sido capturado para ser llevado a un lugar incierto donde sería explotado de formas denigrantes. «Seguramente irá a un circo», dijeron sus congéneres reunidos con gran aflicción. Para los animales de la selva, Katu, había comenzado un viaje sin retorno; y uno miserable, pues seguramente el resto de sus días los viviría en una jaula, a excepción de los minutos en que formaría parte de un espectáculo. 

			Llegó inicialmente al puerto de Bilbao, donde la gente admirada de su pelaje, colores y formas impresionantes le decía señalándolo, «¡katua!», entre la admiración y el temor. Pasó de mano en mano, de circo en circo y lamentablemente, de abuso en abuso. Algunos de sus dueños lo golpeaban fuertemente; otros, apenas le daban de comer. Durante las noches de verano bajo la luz de luna en su jaula al aire libre, soñaba que sus patas tocaban la tierra, y el agua; que jugaba con sus hermanos tigres y que cazaba con la agilidad perdida. Pero era eso, un sueño, nada más.

			| | |

			Segis y Spencer entraron a la carpa. El pequeño de la familia de los monos comenzó a gritar, alertando a los demás animales. Sabía quiénes eran pues en otras ocasiones habían visitado el lugar.

			—¡Policía, policía!

			—¡Calla, Canek! —gritó su papá, temiendo molestar a Katu.

			—¡Papá, papá, es la policía!

			—¡Que sí, baja la voz! Respondió su apenado padre.

			—¿Desean audiencia con Katu? —continuó el mono mayor, sin perder la deferencia al félido.  

			—Sí, vamos a su jaula, hemos visto que está al fondo —indicó Segis audaz.

			—¿Desean audiencia con Katu? —repitió—. No le recomiendo tener este atrevimiento, señor.

			—No sabía que estábamos ante un rey y su corte —formuló irónico Segis caminando hacia el interior. 

			De pronto se escuchó al fondo un rugido que cimbró la carpa y los alrededores. Spencer intervino, deteniéndole.

			—Efectivamente, señor mono, quisiéramos entrevistarnos con Katu.

			—Por favor no me digan mono; mi nombre es Ikal, significa, «espíritu»; el de mi esposa es Aruma, «noche»; y el de nuestra cría, Canek, «serpiente negra». Son nombres mayas, fuimos extraídos de la selva al sur de México para trabajar en este lugar —articuló, dando al final un suspiro—. Katu proviene de katua, «gato», en euskera. ¿Desean que los anuncie?

			—Por favor —confirmó Spencer Doggett.

			Segis, de mal grado, había detenido la marcha hacia la jaula de Katu desde que emitió el rugido ensordecedor.

			Ikal salió de su jaula y volvió un instante después.

			—Pueden pasar.

			—¿¡Sales y regresas a tu jaula y vives prisionero de ella!? —gritó sorprendido Segis Chien al verlo entrar nuevamente entre los barrotes.

			—¿Y qué hay de malo? —contestó molesta Aruma—. No podemos huir tan fácilmente, somos tres; ¿y qué haríamos?, ¿de qué viviríamos, a dónde iríamos? En este lugar no existe sitio alguno como el que nos vio nacer. Preferimos el circo al zoológico, aquí al menos tenemos alimento y, antes del espectáculo, algunas horas de paz. En el zoológico hay gente durante todo el día que nos ve como fenómenos a los que pueden lanzar comida, que muchas veces nos daña.

			—Lo lamento —emitió apenado Segis.

			—Pasen, Katu los espera —afirmó Ikal.

		

	
		
			XI. SULTÁN

			Los dos canes fueron guiados al fondo de la carpa. Una vez frente a Katu, Ikal se retiró haciendo una pronunciada genuflexión. Aclarándose la garganta, Doggett comenzó la conversación.

			—Buenas noches, Katu. ¿Podemos dirigirnos así a usted? —el gran gato, echado sobre su costado con porte ilustre, los observó por el rabillo del ojo sin proferir palabra—. Estamos aquí por un crimen —continuó Spencer—. Ocho inocentes gatitos fueron asesinados de manera cruel. Escuchamos que un testigo pudiera tener información, y que…

			—¡El loro, es el loro! —gritó el pequeño mono nuevamente de forma impertinente.

			—¡Canek! —amonestaron sus padres al unísono.

			—¡Nadie ha visto nada en este lugar! —habló al fin Katu lanzando un rugido atronador. 

			—Señor Katu —dialogó Segis con todo el respeto que le era posible hablar—. Venimos de Animal Scotland Yard. Estamos concientes de su espíritu protector hacia sus hermanos del circo, pero lo que ha dicho Canek confirma que el loro Snitch ha estado en este lugar. 

			—Ja, ja, ja, «Animal Scotland Yard» —emitió fuertemente Katu, con una sonora carcajada que se escuchó hasta el bosque—. Y ustedes no pueden llamarme Katu. Eso está reservado a mis amigos. Además, mi verdadero nombre es Sultán. Pero eso ha quedado en el pasado —expresó con amargura bajando la vista.

			El pequeño Segis entendió su actitud de realeza, mas no se dejó intimidar. 

			—Comprendo señor… ¿tigre? —preguntó el pequeño can color blanco, a lo que no obtuvo respuesta, pero continuó—. Nos dijeron que, a través de una audiencia con usted, podríamos obtener respuestas. El crimen de esos pequeños gatitos no puede quedar impune.

			—¿Crimen? Crimen es tenerme encerrado aquí por más de veinte años-gato y no hacer nada al respecto. Más hermanos animales silvestres siguen llegando a este lugar y nadie hace nada. ¡Ah, ya lo entiendo! Privar de la libertad no es un delito, aunque pases tu vida en un calabozo, ¿verdad? —dijo con ironía, desviando la mirada hacia el bosque.

			—Katu —intervino Spencer con delicadeza—. Sabemos que el encierro debe ser terrible, pe… —y se vio interrumpido por el terrible rugido del tigre más agresivo que hubieran podido escuchar jamás.

			Poniéndose de pie el enorme gato, rugió otra vez.

			—¡No saben lo es que es estar aquí, no saben cómo es el encierro, lo que sufrimos al ejecutar esos trucos insulsos! ¡Ustedes son animales domésticos y nosotros salvajes, ustedes están en libertad y nosotros en cautiverio, no lo pueden entender!

			Se hizo un silencio profundo. Los ojos irritados de Katu, llenos de ira, demostraban el gran malestar y resentimiento que tenía hacia los hombres y otros animales. Nadie se atrevía a continuar la conversación. El ambiente de tensión y desconsuelo invadió a todos en la carpa.

			Tomando la iniciativa, y haciendo uso de todo su tacto y experiencia, el inspector Doggett, retomó la conversación.

			—Es verdad, Katu. Nuestras circunstancias son diferentes, y si pudiéramos, los sacaríamos de aquí. Pero el circo es territorio de los hombres, y no podemos interferir.

			De pronto, en el rincón donde la pequeña Mich y yo observábamos la escena, se escuchó un sutil, casi secreto, «ik-ik-ik». 

			| | |

			Todos los presentes voltearon al instante. No me quedó más remedio que salir de la oscuridad, con Mich escondida en el bolsillo. Los perros comenzaron a ladrar, el tigre y el oso rugieron, los monos aullaban… era todo un galimatías, pero me armé de valor y hablé, impertérrito.

			—Mi nombre es Alex Wild y vengo a ayudarlos. 

			Bastó con decir esas palabras para que todos callaran de inmediato. Encontrar un hombre que pudiera hablar con los animales, y se pusiera a su servicio, no era algo común. 

			—Ik-ik-ik —dijo otra vez Michaela asomando la cabeza lentamente del bolsillo—. Él es de quien les había hablado, inspectores: el agente Alex —expresó con tono ufano, y me lanzó una sonrisa cómplice.

			Por alguna extraña razón, mi característico bajo perfil se desvaneció. Me sentía lleno de confianza, y genuinamente deseaba colaborar. 

			—Los dejaré continuar con su trabajo, inspectores, pero deseo proponerles algo. Dado que el circo es territorio de los hombres, podría ayudar en su liberación —dije dirigiéndome a todos en las jaulas y el establo—. Tengo amigos en mi villa natal, gente de campo que posee remolques y camiones donde podríamos transportarlos hasta un puerto. Tendríamos que organizar un plan, pero quiero que sepan que cuentan conmigo.

			—¡Oh! —se escuchó a todos los animales decir con sorpresa. El rostro de Katu se iluminó por primera vez en muchos años.

			—Muchas gracias, Alex —respondió Doggett, esbozando una leve sonrisa en su rostro maduro, y continuó donde se había quedado, sin querer perder más tiempo—. Katu, necesitamos conocer el paradero de Snitch. ¿Sabes dónde se encuentra? Hablar con él podría dar un gran avance a nuestra investigación.

			—¡Ahí viene, ahí viene! —gritó Canek con fuerza. —Parecía que el pequeño mono después de todo era de gran utilidad con su carácter cándido e indiscreto.

			El loro en ese momento descendió de los aires y se posó sobre las vallas que cercaban el establo, donde todos lo podíamos ver. 

			Katu, con el mismo talante altivo, pero apesadumbrado a la vez, se dirigió a él.

			—Diles todo lo que sabes.

			—¿Todo? —cuestionó en loro temeroso.

			Katu no contestó.

			—De acuerdo, amigos, deseo que sepan primeramente que yo no he hecho nada malo —precisó.

			—Confía en nosotros —intervino Segis—. Dinos todo lo que hayas podido ver y oír esa noche.

			—¡Auuughh! —soltó un lastimero sollozo—. ¡Los pobres gatitos! ¡No había hablado porque no quería recordar!

			—Tómate tu tiempo, Snitch —recitó Doggett con voz ronca e indulgente.

			—Gracias —parloteó recuperando la compostura.

			Y comenzó la narración. 
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			XII. EN LA CALLE DEL AULLIDO

			—Era noche de luna llena —comenzó diciendo el loro—. El clima helado me obligó a guarecerme en mi escondite desde muy temprana hora. Habité por años ese lugar porque vivía tranquilo, nadie me molestaba. Era una calle vacía, que al doblar al fondo hacía un callejón; varios negocios tenían ahí su puerta trasera por lo que el movimiento de mercancías era común. De hecho, muchos de sus visitantes nos conocían, y hasta nos llevaban deliciosos bocaditos… a mí, semillas de girasol; a Callie, calditos de carne tibios e higaditos de pollo. Como soy muy bonito, más de uno quiso darme un hogar, pero yo me negué, pues prefiero la libertad.

			Katu, circunspecto, le veía de reojo, atento a lo que decía; los demás hicieron alguna mueca o guiño cuando oyeron esto último.

			—Fui más de seis años-loro el acompañante de un pirata. Pues bien —continuó—, a su lado conocí mucha gente diferente; alguna de ella, admito que era charlatana, pero en ese mundo me había tocado vivir; lo bueno de esto es que había aprendido a reconocer a los ladrones y embusteros, y no le temía a nada.

			—Sobre los gatitos esa noche… —dijo Segis con su característica impaciencia, tratando de evitar las digresiones.

			—Claro —retomó Snitch—. Les cuento eso para que entiendan que soy valiente y nada me arredra.

			—Desde luego —confirmó Segis, concediéndole la razón.

			—Esa noche, como les decía, me resguardé desde temprano. Dormía, mi sueño era sereno, y la luna iluminaba con extraordinaria claridad. Recuerdo que Callie me despertó para despedirse y me pidió que cuidara de ellos… ¡que cuidara de ellos! ¡Auuughh! —lloro nuevamente Snitch, destrozado. Nadie sabía lo mucho que le había afectado el crimen; él era una víctima también. Todos callaron. El elefante, conocido como «L», le acarició suavemente con su trompa para darle tranquilidad, y Manchitas, la jirafa, acercó su cuello de modo solidario.

			—Descansa, Snitch, tómate tu tiempo —dijo nuevamente en forma paternal Doggett. 

			Cuando pudo recuperarse, el loro continuó.

			—Volví a conciliar el sueño. De pronto, fue como si un puñal rasgara la tranquilidad de la noche. Desperté sin saber qué sucedía, ¡oí rasguños, gruñidos, aullidos! ¡Fue algo espantoso! De inmediato fui al cajón de los gatitos y lo que vi era abominable: sangre por doquier, y los gatitos… muertos; algunos de ellos, desmembrados. Volé sin rumbo en ese momento, pero debo decir que antes, cuando me dirigí adonde estaban los michitos, vi a una sombra negra doblar hacia el callejón, tenía forma de serpiente; después, reconocí tres líneas en el suelo, como si recién las hubieran marcado, nunca las había visto antes. Pude distinguir todo esto por la claridad de la noche.

			—Esas líneas, ¿cómo eran? —preguntó Segis.

			—Pues, diría que algo así —y volando de la valla a la tierra con su pequeña garra hizo un rudimentario boceto que lucía de esta manera:

			|||

			

	


—¿Solo tres líneas verticales? ¿Qué podrán significar; lucían como una huella fresca? —preguntó Segis.

			—No, una huella no —respondió Snitch—. Era como si las hubieran marcado con un puñal sobre la piedra —aclaró. 

			—¿Algún otro movimiento inusual que pudieras haber visto en el callejón? —preguntó Spencer—. ¿Objetos ajenos al lugar, una visita inesperada…?

			—Pues, durante algunos días por la mañana vi un gran gato negro, de profundos ojos amarillos; era amistoso, pero llamó mi atención que, con voz seductora, después de mirarme fijamente me decía: «Ven lorito, dame la pata… dame la pata lorito…». Me dio la impresión de que trataba de hipnotizarme, pero pude escabullirme gracias a que he conocido a los animales más díscolos y provocadores.

			De pronto, el pequeño Canek volvió al ataque. 

			—Gato negro, gato negro, ¡aquí hay un gran gato negro que llegó hace días! 

			De inmediato, Katu intervino.

			—¡Callen a ese mono! —bufó mirando a sus padres.

			—¡Silencio, Canek! —reprendió Aruma, su madre, y le tomó la cabecita para cerrarle el hocico con la mano.

			Se hizo un silencio tenso. Al fin, Urso, el oso que estaba en su jaula, habló con voz profunda.

			—Creo que tienen la información que necesitan, inspectores. Han platicado con Katu y con Snitch. Está por comenzar la función. Debemos salir a trabajar.

			 —Claro, claro —coincidió Spencer—. Gracias a todos por su cooperación.
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			XIII. GATO ENCERRADO

			Decidí quedarme a la función. Los trucos de los animales eran sorprendentes; comprendí entonces el gran prestigio del circo. Acróbatas, malabaristas, payasos, contorsionistas, escapistas, todos eran una amalgama que daba vida al poderoso espectáculo, dejando al espectador con ganas de más después de cada acto. Me instalé en la zona general, pues deseaba tener visibilidad de todo, pero mientras observaba con detenimiento, planeaba el escape de las bestias.  

			| | |

			Por su parte, los dos canes partieron en silencio, llenos de dudas. Sabían que, de alguna forma, había gato encerrado, no solo en su sentido figurado. A la mañana siguiente, al llegar a la comisaría, pensaban reunidos en las impresiones que habían tenido en el circo. Al fin, Segis, se atrevió a hablar.

			—Spencer, claramente hubo algo que todos ocultaron; de no ser por el pequeño Canek, no nos habríamos enterado de un par de cosas, ambas muy relevantes: que ahí estaba Snitch, y que ahí hay un gato; y no solo un gato, sino un gran gato.

			—Efectivamente, Segis, y tengo una duda más. ¿Recuerdas que, en el muelle, cuando conversé con el topo Randy, me dijo que había dos cajas de madera? Una de ellas contenía las víboras que entregaron a los gemelos en la taberna, y la otra permaneció en el mercado, de donde decía Randy, provenía un «fuerte olor a gato».

			—¿Randy lo vio, sabía el tamaño? —preguntó Segis.

			—No, no lo vio, y de haber sido así, recuerda que su vista es muy débil. Lo que sí es verdad es que con su fino olfato pudo distinguir que era un gato, pero esto me lleva a pensar algo más… que al decir que el olor era «fuerte», puede ser que ese aroma tan penetrante —o al menos para él—, se debía a que era muy grande —reflexionó Spencer.

			—Podríamos estar hablando de un félido de gran tamaño y, si como Snitch dijo, era un gran gato negro, estamos hablando de… ¡una pantera!

			—Es posible, Segis, aunque no debemos pasar por alto que era de noche.

			—Pero tampoco, que había una intensa luz de luna llena que iluminaba todo con gran claridad.

			—Tienes razón.  

			—Inspector Doggett, creo que había una pantera en la caja del mercado; escapó, y deambulaba por las calles en las noches. Por el día se escondía, pero aprovechaba momentos, como cuando quiso engatusar a Snitch.

			—Pero ¿qué hay de las víboras? —objetó Doggett.

			—Tengo una explicación. Las dos cajas, llegaron primero al puerto de Dover, pero es posible que fueran embarcadas juntas; el olor de las víboras pudo haber contaminado la caja del gran gato o de la pantera, en caso de que lo fuera. Recordemos además que las víboras realmente son cobras provenientes de la India, y que la pantera podría venir de ahí también —especuló Chien. 

			—Lo veo posible, solo hay una información que no cuadra en la historia: Snitch dijo haber visto una sombra con forma de víbora —reflexionó Doggett.

			—Sí, pero ¿cómo un animal rastrero proyectaría una sombra? No sabemos de qué forma la pudo ver Snitch en el callejón.

			—Es verdad; por otro lado, las serpientes desaparecieron, me pregunto si los agentes que estuvieron ese día saben algo sobre eso.

			—¡Inspector Doggett! —intervino la señora Cinnamon que ingresaba a la oficina de reuniones donde se encontraban y escuchó parte de la conversación—. Hace un momento les buscaba Galateo, no sabía que estaban aquí, dijo que era sobre un hallazgo respecto al caso de la Calle del aullido.

			—Gracias, Gladys, por favor hágalo venir.

			En un instante, Galateo con su entusiasmo característico, estaba en el umbral de la puerta.

			—¡Inspectores, buenos días! Les reporto que las víboras fueron encontradas hace un momento, todas ellas muertas.

			—¿En dónde? —preguntó Segis.

			—Cerca de la taberna de Tom y Todd, las descuartizaron cruelmente. Ellos mismos llamaron y dieron aviso. Los vecinos se dieron cuenta por el olor que emanaba, estiman que llevaban varios días ahí.

			—¿Cuántas eran, Galateo? —cuestionó Spencer.

			— Una docena, jefe —respondió el animoso can.

			—Gracias —respondieron simultáneamente los investigadores.

			—Segis, esto descarta que las víboras fueran las responsables del ataque a los gatitos —dijo Doggett, recapitulando.

			—Así es, Spencer. Vayamos al circo y aclaremos esto de una vez por todas. Creo que la respuesta siempre estuvo ahí.
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			XIV. CÓMPLICE Y DELATOR

			De inmediato, se trasladaron los inspectores al circo. Consideraban que no había tiempo que perder, y fueron directamente a la jaula de Katu, sin esperar audiencia. Me pidió Mich que los acompañara, así que entré al final y, nuevamente, con discreción observé la escena desde un rincón de la carpa.

			—Katu, sobre la visita que hicimos ayer, tenemos algunas dudas —expuso Segis sin preámbulos.

			—¿Qué necesitan saber? —inquirió con aire de grandeza el magno félido.

			—Tenemos algunas preguntas sobre el «gran gato negro» que mencionaba Snitch, y que Canek confirmó que está aquí —aclaró Spencer.

			—El loro no se encuentra en este momento; va y viene libremente así que no sé dónde se está —arguyó Katu con arrogancia.

			—¡Katu pidió a «L» que lo llevaran al bosque! —evidenció Canek. El elefante bajó la trompa mostrándose avergonzado por su participación.  

			—Pudimos darnos cuenta de que, lo que los animales en este lugar pueden decir está subordinado a lo que les permites expresar, así que está bien si «no se encuentra en este momento»; las respuestas las tienes tú, seguramente —opuso Segis.

			—¡No necesito que me digan qué hacer en mi propia casa! —argumentó irritado el tigre.

			—Katu, esta no es tu casa; por el contrario, nos gustaría hacerte regresar a ella con ayuda de Alex —y Segis señaló con su garrita rechoncha hacia la esquina en que me encontraba. Por favor, ayúdanos a encontrar al culpable.

			—¿Qué le harán? —interpeló Katu, curioso.

			—Eso no depende de nosotros —puntualizó Spencer—. Pero te puedo asegurar que, el reino animal es equilibrio, y lo que resulte será justo.

			—Está bien. ¡Traigan a Snitch! —instruyó con un rugido Katu.

			—¡Que venga el gato negro también! —gañó Canek—. ¡Están juntos, en el bosque, los he visto!

			—¡¿Por una vez, te puedes callar, Canek?! —la queja de Katu dejó en evidencia que era un encubridor—. Que vengan los dos —sentenció finalmente, llevando impasible la mirada al horizonte.

			El mono Ikal salió de la carpa y aulló de manera peculiar. Momentos después, entró a través de las lonas una enorme pantera, con Snitch al lomo. Los inspectores Segismund Chien y Spencer Doggett estaban impactados. Una vez congregados todos, comenzó el tigre a hablar.
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			XV. LA OSCURIDAD DE MEDIANOCHE

			—Sí, he estado ocultando a Midnight —dijo Katu, con la vista fija aun en la lejanía. Ese, es el nombre de esta hermosa pantera que está frente a ustedes. Nos conocimos hace muchos años-gato, pero nos separó el destino, y el hombre. Ambos somos de la India. Yo, de Rajastán, al norte; y ella, de Mysore, al suroeste del país. Nos distanciaban más de dos mil kilómetros, pero los cazadores furtivos se encargaron de reunirnos; tuvimos suerte de no haber sido usados como tapete de algún lujoso palacio, o abrigo de una dama aristócrata. De nuestros climas cálidos y húmedos, paisajes de árboles tropicales, y abundantes lluvias en el monzón, fuimos traídos al cautiverio en el frío invierno de Europa, que nada se parece al nuestro. Hicimos una larga travesía en barco, y al término del viaje, fuimos tomados por diferentes personas cada uno, y no supe más de ella. En algunas ocasiones, llegaba a pensar si habría sobrevivido y, de ser así, por qué trabajos habría tenido que pasar para lograrlo. Se me oprimía el corazón de solo imaginarlo pues, mi vida aquí no ha sido fácil y ahora sé que la de ella tampoco —contó meditabundo, e hizo una pausa.

			Midnight, le escuchaba con la cabeza baja. Sabía que los ojos de todos estaban puestos sobre ella, y un crimen atroz pesaba en su conciencia. Súbitamente, comenzó a hablar. 

			—Sé que todos deben despreciarme en este momento; que lastro con un horrendo crimen que cometí hacia unos gatitos inocentes, y que no habría justificación para mis actos… pero deseo contarles lo que he vivido desde que llegué a este lugar.

			| | |

			—Cuando fuimos capturados, tanto Sultán como yo, éramos dos «ejemplares exóticos», como aquí nos llaman, de «grandes gatos». Ahora no lucimos tan robustos y fuertes como antaño, cuando nos ejercitábamos cazando, vigilando, y marcando el territorio que nos pertenecía. Estuvimos en altamar por mucho tiempo, tanto, que ahí di a luz a dos gatitos… mis pequeños «leopardos indios» decían los hombres al acercarse. Al menos tuve oportunidad de alimentarlos por un tiempo. Apenas tocar tierra, fuimos separados, y hasta hoy no sé qué habrá sido de ellos. Pasé de país en país, de jaula en jaula, y de mano en mano. Mi presencia para los humanos era temible así que me golpeaban y, al inicio, lo permitía por el miedo, pero después, cansada, saqué mi lado más salvaje y no lo permití más. A diferencia de Katu, nunca estuve en un espectáculo de circo, aunque hace algún tiempo sí me llevaron a alguno, pero a la gente solo le hacían fotos al lado de mi jaula; esto me irritaba pues llegaban a golpear los barrotes o introducir ramas para tocarme, lo que despertaba mi agresividad. Para mejorar mi comportamiento, dejaron de alimentarme, pero eso me puso más furiosa. Así, he estado largas temporadas, o años, más bien: sobreviviendo, con poca agua y poca comida. Comencé a envejecer, por lo que me embarcaron para un nuevo dueño en Southampton, pero fui rechazada por mi estado físico… la última parada de mi viaje fue en el puerto de Dover, adonde llegué con un grupo de cobras, pero una vez en Londres ellas fueron trasladadas a otro sitio. Mientras esperaba a que llegaran por mí, los días corrieron, nadie abría la caja donde me encontraba y, a punto de morir de inanición, sucedió algo inesperado: un hombre por la noche abrió el cajón, creyendo posiblemente encontrar un tesoro o algo de valor, pero al verme corrió despavorido. Sin pensarlo, aproveché la oportunidad para huir, y llegué a un callejón donde me oculté toda la mañana; deambulé por las calles cercanas, vi a Snitch, y no lo negaré, intenté hablarle para comérmelo. Cayó la noche, estaba más hambrienta que nunca y volví a la Calle del aullido. Lo primero que vi fue a los pequeños gatitos y sin pensarlo engullí a tres de un solo bocado, ¡estaba hambrienta! A decir verdad, no tuve tiempo siquiera de ver qué eran esos seres inocentes. Después comí a los demás, pero despertaron, al igual que Snitch, haciéndose un gran barullo, por lo que me alejé a toda velocidad, pero mis uñas son tan largas por el encierro que incluso se atascaron en el suelo en mi intento de huir doblando hacia el callejón.

			 —Comprendo —dijo Segis—. Las tres líneas en el suelo descritas por el lorito corresponden a una marca de tus garras, y la «sombra negra» que vieron los clientes de Daisy La Fleur fue la que proyectaste en tu huida.

			—Seguramente —aceptó Midnight.

			—Y también ahora se entiende que la sombra en forma de víbora que vio Snitch y que no logró distinguir entre la confusión y el impacto que produjo en él el crimen, era realmente la de tu cola  —esclareció el níveo detective.

			—No merezco perdón, inspector. Solo quería sobrevivir.

			—¿Qué hiciste después, Midnight? —indagó Spencer.

			—Corrí por la ciudad, que por fortuna a esa hora estaba desierta. Me interné en el bosque, donde exhausta, dormí por muchas horas. Al despertar vi luz a lo lejos, era el circo. Decidí acercarme en busca de comida y descubrí a Katu; fue una alegría inmensa reencontrarlo. Le conté lo ocurrido y dijo que podía comer sus alimentos, y que regresara al bosque. Estoy recuperándome y mi salud es cada vez mejor. 

			—Ahora sabemos lo que ha sucedido, pero deberás venir con nosotros —dictó Chien refiriéndose a ella. 

			—Tendrás que enfrentar un juicio —adelantó Doggett.

			—Lo sé —repuso la pantera sin oponer resistencia.

			Y juntos los tres, caminaron a la comisaría. El misterio, había sido resuelto.

		

	
		
			XVI. EL JUICIO

			Con Michaela en mi bolsillo, caminé detrás de ellos. Me acompañaba una sensación de melancolía, pues lo que narró Midgnight me provocó sentimientos encontrados. Era culpable del crimen, sí, pero sus circunstancias en la vida habían sido terribles. Como bestia, fue extraída de su hábitat; como madre, le apartaron de sus cachorros; y como mercancía para el hombre, fue tratada como un objeto inservible, del que se iba a obtener algún provecho mientras fuera posible.

			El fiscal reunió las pruebas y aunque todo confirmaba su culpabilidad, en la estación de policía tal como al inicio de la investigación se respiraba un ambiente de tristeza. Los gatitos eran las principales víctimas, pero Midnight, también. Rápidamente, los investigadores Chien y Doggett, los oficiales de policía, y las áreas de la corporación que trabajaron en la averiguación del asesinato, aportaron la información necesaria para que el juicio se celebrara ese mismo día.

			| | |

			En punto de las tres de la tarde en un claro del bosque, cerca de Sheperd’s Garden, se aglomeraron cientos de animales que clamaban justicia. La cobertura mediática que tenía este caso era sorprendente: guacamayas reporteras, halcones fotógrafos, cigarras que con clave morse enviaban mensajes a diversas estaciones de radio sobre lo que acontecía, palomas mensajeras que iban y venían con información importante... era un frenesí el que se vivía entre los presentes, donde se distinguían fácilmente dos posturas, en total antagonismo: los que estaban a favor o en contra de la majestuosa pantera.

			Primero llegó Callie Caught acompañada por Daisy La Fleur y un séquito de perros, gatos y otros animales, algunos compañeros de trabajo y otros muchos que se habían unido a su causa porque empatizaron con ella; la afligida madre, era protegida por todos. 

			Enseguida, hizo acto de presencia Midnight, que era transportada en jaula sobre una biga tirada por dos galgos, cual aurigas de la antigüedad; con su porte señorial, parecía una reina llevada por los lacayos. Apenas hacer acto de presencia la desaprobación hacia ella se hizo presente a través de rugidos, gruñidos, ladridos y bramidos furiosos, creando tal alboroto que ensordecieron el ambiente suscitando aún mayor algidez. Y aunque parecía estar sola, no era así: la familia de monos aulladores del circo se encargó de abrir las jaulas de Katu y Urso, así como el corral de «L» y Manchitas. Ellos, como animales salvajes, mejor que nadie comprendían el sufrimiento de Midnight y lo que le llevó a cometer ese crimen. A pesar de todo, la apoyaban y contaba con ellos. 

			Finalmente, arribó el juez, Apollo Severe; un perro pastor de gran porte, ataviado con una impresionante capa de cuello alto y finos brocados. Su mirada era estoica, imperturbable, y su figura sólida y enérgica. Con la sola presencia, se imponía a cada paso que avanzaba, infundiendo respeto y admiración; no fue necesario pedir a los presentes que guardaran silencio. Una vez reunidos todos, el juicio comenzó.

			| | |

			Aunque el juez Severe mantenía el orden en la corte al aire libre, la muchedumbre continuaba exaltada. Los ánimos se calmaron cuando el fiscal expuso el caso. Es importante mencionar que, desde el inicio, el jurado se encontraba listo; estaba integrado por dos perros y dos gatos de la ciudad; un jabalí y un zorro del bosque; y una vaca Jersey de granja. Los abogados de las partes, dos experimentados búhos presentaron sus argumentos de apertura, para hacer saber la forma en que ocurrieron los hechos. Posteriormente fueron llamados los peritos y testigos. Hablaron sobre la escena del crimen, la forma en que encontraron la cajita donde estaban los gatitos, y a los gatitos mismos, lo cual, para la mayoría, resultó desgarrador. 

			—¡Eso no puede quedar impune! —se escuchó decir al fondo de la concurrencia.

			—¡Orden! —dictó el juez—. Por favor, continúe —instruyó al abogado.

			—Llamaré a declarar a dos testigos, uno a uno: los inspectores Segismund Chien y Spencer Doggett.

			—Adelante —aprobó el juez.

			Se hizo un silencio total. Los inspectores desconocían que a lo largo de este tiempo se habían convertido en un par de celebridades, amadas por los radioescuchas que día a día sintonizaban las noticias a fin conocer el curso que seguía la investigación. El primero en pasar al estrado, fue Segis.

			«No lo puedo creer» pensó el blanco y mofletudo perrito, que veía cristalizado el sueño de su niñez: ser un gran investigador, «tal como Spencer Doggett», diría en su momento. Jamás hubiera imaginado compartir una averiguación con esa leyenda de la policía local, que hoy colaboraba en su caso.

			Numerosas preguntas, una tras otra, fueron expelidas por los dos abogados, a las que Segis respondió cierto, inequívoco. Al bajar del tocón donde dio su testimonio —con algo de dificultad, por la altura—, el público le lanzó un fuerte aplauso. Era algo inaudito. Segis caminó entre todos los asistentes recibiendo palmaditas de felicitación en el suave lomito, que le provocaron una lágrima que enjugó discretamente. Un reconocimiento nunca antes recibido, se le había metido en el ojo.

			Spencer tuvo el mismo recibimiento y despedida. La dignidad y experiencia del enorme sabueso se evidenciaron en su alegato, y los espectadores se entregaron a loas y vítores en su favor por el trabajo realizado en cada etapa de la investigación. Incluso, elogiaron que pidiera a Segis que lo integrara, pues hablaba de su sensibilidad ante el acontecimiento y de su humildad, ya que se subordinó a las órdenes del joven investigador.

			Llegó el turno de Midnight. Pasando al estrado sujetada por un grueso y pesado collar de hierro que le daba un aspecto siniestro, dio su testimonio. 

			Me vi sorprendido por la sabiduría animal. A diferencia de los hombres ellos no juzgan, comprenden. Saben que en su mundo la ley es la sobrevivencia, y que la muerte de uno muchas veces significa la subsistencia del otro. Todos escucharon con atención y ecuanimidad; al final diría que incluso, con compasión. La mayoría de los que estaban ahí solo podían imaginar el sufrimiento que había tenido al vivir siempre en cautividad, y con largos periodos sin agua y alimento. 
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			XVII. SENTENCIA Y CONDENA

			La culpabilidad de Midnight, era un hecho fehaciente pero también, una perspectiva. En el juicio, aún estaba pendiente el testimonio de Callie, que sería decisivo para que el jurado pudiera formarse una opinión imparcial respecto al caso, y cerrara con el veredicto: inocente o culpable.

			Cuando la gatita pasó al estrado, el sol comenzaba a ponerse. Sus verdes ojos brillaban con los últimos destellos dorados del día, pero en ellos podía atisbarse el desconsuelo; además, continuaba con un semblante afligido. Seguramente en todo este tiempo no había parado de llorar.

			Su delicada presencia era conmovedora, sin embargo, habló con aplomo.

			—Como todos saben estoy aquí porque mis bebés fueron cruelmente asesinados. 

			Un murmullo invadió el tribunal animal. Callie continuó.

			—He pasado el mayor dolor que podría haber sufrido al perder a mis gatitos. Es algo terrible y que no le deseo a nadie. Nunca imaginé que, al volver, iba a encontrarme con esa tragedia… ¡todos eran tan inocentes, tan tiernos! Incluso ya les había puesto nombre. Empezaban a dar sus primeros pasos así que estaban un poco inquietos, pero con la supervisión de Snitch me sentía tranquila. Era mi primera camada, y disfrutaba mucho tenerlos a mi lado. No tuve papás, salí adelante gracias a una tierna anciana que me alimentaba en el portal de su casa. Después, fui aceptada para trabajar en el cabaret de Daisy La Fleur donde conocí a otros animales que se convirtieron en mi familia, mas cuando supe que iba a tener a mis propios retoños, me sentí feliz porque pensaba que era mi oportunidad de formar mi propia familia de verdad.

			En el bosque se escucharon algunos sollozos de los presentes. Se condolían de Callie y su historia había tocado sus corazones.

			—Aun con todo esto —reanudó—, comprendo cómo ha actuado Midnight. 

			Un sonido de sorpresa se escuchó claramente en la audiencia. Incluso personajes ásperos como los gemelos Tom y Todd, o el mismo Katu se mostraron sorprendidos. Sobra decir que algunos más afables como la señora Cinnamon, Galateo, o Randy, enjugaban sus lágrimas, atribulados. Por mi parte debo decir que hubo momentos en pensé que mi pañuelo no sería suficiente. Como humanos, solemos pensar que los animales no tienen sentimientos, pero no es así; sienten tanto como nosotros y también viven un duelo por sus pérdidas.
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—Sé del dolor que vivó como madre al ser separada de sus cachorros; y que, a diferencia de mí, ella desconoce qué fue de ellos. Sé que fue desarraigada de su medio, que le daba el sustento; que de la exuberancia de su lugar de origen fue traída a este paisaje, en comparación, yermo; y que como animal salvaje ha sido presa de un abuso aún mayor, sufriendo la reclusión, y el hambre. No sé en esas circunstancias cómo hubiera reaccionado yo… pero pienso que habría sido de la misma manera. Al vivir en un mundo dominado por los hombres, estamos a merced de ellos; de que nos quieran alimentar, dar cobijo, adoptar o, por el contrario, dejar en libertad... pero no existe empatía hacia sus hermanos no humanos en la tierra, y estas son las consecuencias. Por fortuna algunos podemos desarrollarnos en esta realidad paralela, invisible para ellos y que solo pocos, como Alex, conocen. Me gustaría decir que mis gatitos y yo somos las únicas víctimas, pero no es así. Si me lo preguntan diría a pesar de mi gran dolor, que Midnight no es culpable.  

			Un fuerte rumor inundó el claro del bosque; todos estaban sorprendidos con el testimonio de Callie, que con suavidad bajó del tocón desde donde pronunció estas palabras. Miró a la imponente pantera antes de volver a su lugar, y le sonrió apaciblemente, en señal de paz.

			—Pues bien —reseñó el juez—, le daré un momento al jurado para que exponga su resolución.

			Tras unos minutos de deliberar, el inteligente zorro, llamado Dexter, habló con neutralidad. 

			—Hemos decidido declarar a la acusada... INOCENTE. 

			Un gran alboroto se armó entre los animales tras escuchar la sentencia. Algunos que al inicio eran sus detractores, festejaban; otros se encontraban asombrados; otros más, evidenciaban un claro malestar. Pero Callie lucía tranquila. Midnight, por su parte, no podía creer lo que había escuchado. 

			—Pero no vayan tan rápido —aclaró Dexter—. El reino animal tiene sus propias leyes, y por eso también es... CULPABLE.

			—Deseamos aclarar que es inocente —prosiguió Dexter—porque sufrió como ya se ha mencionado, hasta verse orillada a cometer ese crimen; pero el crimen sin duda lo perpetró, por lo que también es culpable.

			—En ese caso —dijo el juez—, se reconoce su inocencia como víctima de las circunstancias; pero se solicita que abandone el país y se le extradite a su patria y a su hábitat, donde podrá retomar su vida sin ser un peligro para la sociedad humana y animal. Para eso se requerirá la ayuda de Alex Wild que llevará a efecto las diligencias pertinentes. Juicio concluido. Se levanta la sesión. 

			Y dando un fuerte golpe con un mazo de madera, el juez Severe abandonó el bosque, seguido de un séquito de policías y agentes de la ley. 
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			XVIII COMPRENSIÓN

			Parecía que tras terminar el juicio, todos experimentábamos una sensación de tranquilidad. Callie partió acompañada por todos los animales con quienes había arribado. Me alegraba saber que no estaría sola; su pérdida era irreparable, pero tenía con quien contar para sobrellevarla. Inicialmente, aunque todos los animales clamaban justicia para los pequeños gatitos muertos por Midnight, pude darme cuenta de que sus corazones se llenaron de perdón hacia ella pues comprendieron que había sufrido igualmente; los depredadores, como la pantera, no matan por placer sino por alimento, y es bien sabido que si algún animal que se encuentra en su cadena alimenticia está en peligro, lo ayudarán sin reparos e incluso llegan a cuidarlo si su hambre está satisfecha, siendo esta otra de sus grandes diferencias respecto al hombre: no matan por gusto sino por necesidad. Misma Callie Caught fue comprensiva tras conocer la historia de la victimaria de sus hijitos, algo que solo un espíritu de gran fortaleza podría entender.

			Por otra parte, Viborón purgaba su pena pues buscando una vida fácil, había cometido numerosos crímenes, aunque también había tenido una vida dura. Su concepto de justicia era distinto y parecía que, se regían más por valores que buscan preservar la vida que, por instituciones o normas establecidas, como lo serían las nuestras. Finalmente, saber que Midnight regresaría a su hogar después de tantas vicisitudes, nos daba la certidumbre de que no estaría en la ciudad para perpetrar otro crimen pues ya no sería abusada, y regresaría a su hogar y en él, a la armonía de la paz.
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			XIX. UN LUGAR MEJOR

			Iba a cumplir mi promesa y para ello me quedaba camino por delante. Hice algunas llamadas y pude conseguir transporte para, además de Midnight, todos los animales del circo. Serían embarcados a sus lugares de origen así que debía planear y revisar la logística detenidamente. Es curioso, pero cuando estaba con los animales parecía que el mundo era solo para nosotros. No había gente en las calles, ni coches circulando; llegaba a preguntarme si esto era realidad o una fantasía. 

			El lunes a primera hora, no obstante, decidí presentarme en la librería para pedir algunos días de vacaciones y poder así realizar las diligencias con holgura, pero al llegar a hablar con el propietario, a quien solicitaría el permiso, parecía que habían visto a un ser de otro planeta. 

			—Alex, pensamos que había sufrido un accidente —me dijo su secretaria, Margaret.

			—¿Por qué razón? —articulé sorprendido.

			—Porque hace solamente un mes que no te presentas a trabajar —demandó mi jefe y dueño del negocio, sir Archivald Robinson, saliendo en ese momento de su despacho—. Estábamos preocupados por ti, creímos que algo malo había sucedido. ¿Te encuentras bien?

			—Mejor que nunca —respondí sin pensar mucho mi respuesta, descolocado. 

			—Una persona ocupa ahora tu puesto, pero si quieres volver, hay espacio.

			Mi jefe se mostró comprensivo. Los años de trabajo en ese sitio daban cuenta de mi responsabilidad como empleado, por lo que me ofrecía una nueva oportunidad. Sin embargo, para ellos resultó más que extraño que después de la ausencia de un mes, me presentara a pedir vacaciones. Para evitar cualquier sospecha, decidí parecer confundido.

			—Perdón, quise decir, «renuncia», vengo a presentar mi renuncia. Agradezco que me permitieran laborar por tanto tiempo en este establecimiento y me disculpo por haberme retirado sin previo aviso, debí hacérselo saber, pero circunstancias ajenas a mi control lo impidieron.

			—Debieron ser muy importantes —respondió sir Archivald, preocupado—. Tómate tu tiempo y si deseas volver, siempre habrá un lugar para ti.

			Apenado y agradecido, me retiré, pensado que esos años de trabajo incondicional y constante pagaban sus dividendos. Me daba tranquilidad poder volver a mi empleo, eventualmente, pero tenía una prioridad que no sabía cuánto tiempo tomaría. Y algo inquietaba mi mente. ¿Cómo me fui por un mes sin apenas advertirlo? «He estado viviendo años-animal», pensé. «Eso es».

			| | |

			Volví a casa. Todo seguía tal como lo había dejado ese sábado por la tarde, a excepción de algunas verduras marchitas y el pan endurecido. Efectivamente, habían transcurrido poco más de cuatro semanas, pero eso no me importaba, estaba emocionado por la nueva aventura que iba a emprender, así que hice los preparativos a toda prisa. Me sentía importante, pues Callie y el juez Severe habían dicho mi nombre en la audiencia; incluso los animales de esta ciudad sabían de mí y de mi existencia. Pensaba por primera vez en mi vida que podía ser útil, de servicio, y que alguien me necesitaba. Además, ¡esto era una experiencia trascendental! Urso, el oso, volvería a los Cárpatos austriacos; Manchitas, la jirafa, a Kenia; «L», el elefante, a Gabón; la familia de monos aulladores, a México; y los hermosos félidos, Katu y Midnight, a la India. Realmente estaba encarnando a «el agente Alex», como dijo Mich. ¡Había mucho por hacer! ¡Vivía el momento más excitante de mi existencia!

			| | |

			Puse en marcha mi plan. Conseguí además de un transporte confiable, un contacto que recibiría a las bestias y les transportaría hasta el final del trayecto. El embarque no fue nada sencillo, pues decidí trasladarme hasta el puerto donde zarparon para asegurarme de que todo estaría en orden.

			Antes de despedirnos, me reuní con todos en el circo.

			—Están por emprender un largo viaje; un viaje del que no regresarán, no a este lugar.

			Entre ellos se miraron sorprendidos.

			—Sé que su experiencia con los hombres no ha sido grata; por el contrario, les ha traído una vida de desgracia y miseria, pero eso va a terminar. Esta misma semana serán enviados a sus lugares de origen, para lo que necesito de su ayuda. Sean discretos, manténganse serenos, y todo saldrá bien.

			—¿Cumplirás entonces tu palabra, Alex? —preguntó Katu, sobrecogido—.

			—Pensamos que aquel día habías hecho esa promesa en este mismo lugar, solo por beneficiar a Animal Scotland Yard —musitó tímidamente Manchitas.

			—¡De ningún modo! —afirmé categórico. Deseo de corazón ayudarlos a volver. No se los había dicho pero todo esto que he conocido a su lado, me ha recordado la alegría de vivir. Ojalá pudiera garantizarles que al volver nada les va a pasar, que en su territorio ancestral estarán seguros, que la caza furtiva y el tráfico de animales terminará, pero no es así; sin embargo, haré todo lo que está en mis manos para, al menos, devolverles su libertad. Por otra parte, he podido obtener el apoyo de gente en cada región que velará por su seguridad.

			—¿Algún día volveremos a verte? —dijo con mansedumbre Midnight. 

			—Lo prometo —confirmé con una gran sonrisa.

			Los animales se observaron entre sí, profiriendo sonidos que mostraban su satisfacción.

			Acompañado por Segis, Spencer, y Mich, despedimos a todos. No hay palabras para expresar mi sentir, que estoy seguro, era compartido por los canes y la ratoncita.
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			XX. REGRESO A CASA

			Recibí un telegrama de cada lugar de llegada de los animales, con información sucinta, pero satisfactoria. «Caja recibida. Camino a casa», era la clave para confirmar su llegada y que estaban siendo transportados hacia su antiguo hogar. Dado que, podían haber disminuido sus habilidades para cazar, emigrar o integrarse a una manada, pedí que les asistieran con ánimo de facilitar su reinserción al hábitat natural. No he mencionado que, tres de las personas que ayudaron en cada continente, también podían hablar con los animales; supe de su labor por el registro de la Comunidad Internacional de Animales, de la que Michaela me había hablado. Somos muy pocos en el mundo, pero trabajamos comprometidos por ellos y su bienestar. 
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| | |

			Tiempo después, pude visitar a mis amadas bestias. Verlas en su medio, realizadas y felices, hizo que me diera un vuelco el corazón: Manchitas, tenía una cría; «L», estaba de vuelta con otros machos de su antigua manada; los monos, habían aumentado la familia; y Katu, nadaba de nuevo en los arroyos y rugía a todo pulmón... ya no era un sueño, nada más que sus patas tocaran la tierra y el agua de la selva. En cuanto a Midnight, había reconocido a sus dos hijos que igualmente volvieron a casa, y ahora tenían descendencia.  

			Sobre la pequeña Callie, también hay noticias. Conoció un apuesto gato persa con quien tuvo un gatito que se convirtió en su mayor alegría, formando una hermosa familia.

			Confirmé que todo había tenido sentido. Tras vivir la aventura de mi vida volví a Suiza, a mis verdes montañas, mas no he perdido contacto con Chien, Doggett, y Animal Scotland Yard; he seguido colaborando en otros casos que requieren la ayuda humana, pues me llena de satisfacción. Pero esas historias las contaré, en otro momento.

			Fin

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			Créditos

			ASESINATO EN LA CALLE DEL AULLIDO

			© 2024, YOLANDA IVETTE CASTILLO VÁZQUEZ

			YOLANDA IVETTE CASTILLO VÁZQUEZ 

			EDICIÓN

			ANALOGÍA EDITORIAL 

			CORRECCIÓN DE ESTILO 

			DISEÑO EDITORIAL 

			DISEÑO DE PORTADA 

			MAQUETACIÓN 

			FREEPIK 

			ILUSTRACIÓN

			COMENTARIOS SOBRE LA EDICIÓN Y EL CONTENIDO DE ESTE LIBRO: 

			CONTACTO@ANALOGIAEDITORIAL.COM

			ANALOGIAEDITORIAL.COM

			LA PRESENTACIÓN Y COMPOSICIONES TIPOGRÁFICAS SON PROPIEDAD DEL EDITOR. QUEDA RIGUROSAMENTE PROHIBIDA, SIN AUTORIZACIÓN ESCRITA DEL TITULAR DEL COPYRIGHT, BAJO LAS SANCIONES ESTABLECIDAS POR LAS LEYES, LA REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL DE ESTA OBRA POR CUALQUIER MEDIO O PROCEDIMIENTO.

			
				
					[image: ]
				

			

		

	images/00031.jpeg





images/00030.jpeg





images/00033.jpeg
Ana,logia/l
e
Editorial





images/00032.jpeg





cover.jpeg
ASESINATO
EN LA CALLE

DEL AULLIDO

D.C. TWINS





images/00028.jpeg





images/00027.jpeg





images/00029.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg





images/00021.jpeg





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg





images/00011.jpeg





images/00010.jpeg





images/00013.jpeg





images/00012.jpeg





images/00015.jpeg





images/00014.jpeg





images/00009.jpeg





